
I,AS FABLII,AS I,IT^RARIAS

D^ IRIARTE

AS Fábulas Literarxas, de don Tom.ás de Iriarbe, como su vida y

^ el resto de su obra, merecieron los eficaces desvelos del erudito

don Emilio Cotarelo, que, en un libro memorable, puso en claro

las alusiones que contienen e historió las polémicas a que dieron

lugar. La historia e^xterna de estas fábulas está, pues, bien esclare-

cida, pero libro recibido con tanta aceptación, cien veces impreso

y que logró en el si^rlo xix ser lectura impue"s^ta a la juventuc3; por

líceos y academias, da señale^s en su vitalida dde ser producto au-

téntico de un tiempo, ya que sólo las obras plenamente actuales,

cuan^do se escriben, autorizan la profecía de su perennidad en el fu-

turo; y ha de tener aspectos súgestivos y, sobre todo, sigificativos

de las circunstançias de lugar, tiempo y ambientc en que se com-

puso. Algunas de ellas me prapongo apuntar.

Toda obra genuinamente hija de una época, vive para siempre

acompañada de una aureola o nimbo, o, mejor aún, atmósfe^ra que

la circunda, cargada de insinuaciones alusivas a esas circunstancias

en que fué engendrada y alumbrada. Trataré de patentizar a]buna

de esas insinuaciones, sin más que subrayar, inte^ncionadamente, pa-

sajes de las fábulas, no sé si suficientemente considerados•

DOCTRINA LITERARIA

En la adverteneia puesta al frente de la primera impresión de

este libro (1782) se recalcan como notas que <lifcrencian esta co-

lección de ftlbulas de otras eolecciones, la absoluta originalidad de

su mfiquina alegórica, y la dificultad de usar el apólogo ¢ara el

fin que se propone cl autor, a saber: combatir los vicios literarios

y deducir «los prece^ptos ^lue ifeben servir dc norma a los escrito-

res^. Coino en todas las fábulas, desde Iaopo, la lección o morlaleja

de ellas corresponde a los mí^.5 obvios preceptos, que pueden refe-
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rirse a cualquier época, y no es en ellos do'nde ha de bucearse^ lo más

característico de la atmósfera en que se forjaron. Pero tanto como

a vicios literarios, apuntan estas fábulas a vicios o de^bi^idades de

los literatos, y de a^hí, de su carácter personal, el que a su publica-

ción y contra el deseo expreso, pero no sé si contra la intencióh

táciita el fabulista, se hicieran aplicacionas, que ]os aludidos na ^e re-

signaron a comérselas con su pan, oamo en la prim^era fábula se^ reco-

mendara, Este aspecto anecdótico, a que aludí primero, es el que

insuperablemente ilustra e1 libro del señor Cotarelo. No es este as-

pecto de las fábulas el que me interesa.

En las que contienen preceptos literarios, ereo que no se ha re-

parado suficientemente. Es verdad que son tan evidentes, corres-

ponden a un tipo de doetriiia e^ntonces tan común y siempre tan

manoseada, qne no parecían ofrecer noveda.d en los preceptos, aun-

que se estimara la inñeniosa nove^da^l de su exposición.

Me interesa, pese a ello, subrayar dos fábulas que contienen en-

señanzas de este^ género, porque ce^ntran las convicciones artísticas

de su autor, dentro del área académica que era de esperar. ^on ellas

la tan popular El b^urro fla^.cti.tta y la menx^ divul^a^cla, Fl volalín y

snc na^a^gst^ro. La doatrina de la p^rimera se resume por el propio I2^arfe

en e^l Indice de asuntos con estas palabras: uSin r^^^,rlas ^Ie] ^^rtey el que

en algo acierta, acierta por casuali^dad^. Es ^le notar, y este^ es el

perfil característico de 1^s doctrinas de Iriarte, tan frío y razona-

dor como su si^*lo, ef escaso marg^en que deja al acierto ^enial, y

^raeias que, a^unque de^,pectiv'atnente, por casui^•li^da^l le adm.ite.

En la otra fíibula, nn aprendiz de volatines encuentra ^^l balancín,

qne llamamns chorizo o contrapeso,

harto pesado, y al probar el bailar sin él en la maroma, da en el

S^ielo.

{ Lo que es auxilio juzgas e^mbarazo,

incanto jove^n !,

esclama el maestro aludie^ndo a, las regla^5 literarias, y r^o con toda

precisión resum;e Iriarte, en prosa, la enseñsnra ci^l apírlogo, uEn nin-
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guna facultad puede adelantar el que no se sujete a principioss.

Creo que la lección importante que se deduce es otra, y he aquí cómo,

y ello ha de suceder en más ocasíones, le traiciona Io que t4eme dé

vital la fingitía acción de la fábula. Las reglas, la lógica, los princi-

pios del arte, sorr para el inspirado ayuda y no e,storbo. Y esta

lección tiene una actualidad y trascendencia .harto mayores que el

pueril aforismo con qne Triarte pretende resumir su fábula•

Sea ello como quiera, me interesaba dejar constancia de la fide-

li^dad del fabulista a la corriente m{^s académica y sumisa a prc-

ceptos, para mejor apreciar, y a más verdadera luz, las alusiones a

un problema est^tico inactual para los poetas de entonees, si biPn

su enunciación más gcne.ral afecta a todos los tiempos, pero vivo

para la crítiea que en su esclarecimiento se incorporaba a toda uus

eorriente de censuras, eada vez rnás agudiradas y cada vez estirn^z-

das con^io más evideutcs y ^le innecesaria demostración. El problema

estf^tico no er^^ otro que la manera barroca, que, aplícada al arta

literario del siglo xvrt, se llamó culteranismo.

Fn la fábula L'l ^a^l^o, el l^iy^zr(o y ol grill,o, podemos can^i<lerar

una continuación in„*eniosa de la serie de censuras anticulteranas

qire tier^e sii cornicnzo en )os sonetos ^le Ilope,

-I3os^•án, tar^le llegamos. ^Ilay posada2,

o, mejor aiín, eu e^l qt^^E^ cierra con eí tiabido terceto

-i,h^ntiendes, I+'abio, lo yuc vo,y dici^•ndo^?

-I'aeti va,ya. tii lo entien^ilo. -Mic»tex, li'abio,

quc^ yo so,y qnien ]o digo y no lo entiendo.

L,^. prole de este soneto fu^^ nurnerosí^,im^^, y^le elltr es el ú^ltim^r

vásta^o

^^st.e apólo^;o esdrií;julo-enil;mático,

eomo Iriarte le llarn^^, toclo Gl corr► puetito df^ palabra.^ rimbombant^S

y hexquipedateti eni^,r^u^íiicah y hedant^^ti, ^u ^^iccl^ttraciói^ en el IncGi,^e

d^^ usrurilu,^ r^•z^i a^ví :«P^ir iur^^ ri^lí^^^^uln que s^^:^ el etitilo redundante

siernpr^^ lialirfí nec•ioti y^^e lE^ azplattclr^n, ti^ílo lrnr la r:^r+^n cle ^lu^A se
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quedan^ +ain entenderle». La aplieación, así egpres^da, puede tener ac-

tualidad en todo tiempo, pero no rectifico mi anterior afirmacií^n

de que el problema estético, enquistado siempre en el predomini^

vicioso del interéa formal, s'alo como eco del anterior pudieron tra-

tarlo los hombres del siglo aviu.

Máa eonemetamente se deelara esto misma en la fábula La rana y el

ren¢cu¢jo. La moraleja la egpresa Iriare can una egclama,ción y no

con un apotegma, como es usual en él. ^qi Qué despreciable es la poe ^

sía de mucha hojarasca !b Esa atribución de hojarasca a la po ^,ía

es, sin duda, metáfora proveniente del estilo arquitectónico barroco

que había de venir a parar en la manera churrigueresca e,ntoncea eu

apogeo y desprecio sumo de los presumidos de selectos, más bien,

sunque bien pudiera, que del artificio mismo de la fábula. Y digo

que bien pudiera, porque la alegoría de tal estilo literario e^presa

en la fábula, es así:

En la orilla del Tajo

hablaba con la rana el renacuajo,

alabando las hojas, la espesura

de un gran eañaveral y su verdura.

El soplar del viento quiebra las cañas, y rana y renacuajo com-

prueban la inanidad y futileza de lo que tanto admiraban por su

pompa :

por defuera muy tersa, muy lozana;

por dentro toda fofa, toda vana.

Apuntando como apunta esta fábula a la maneZ^a culterana, ereo

que debe deducirse de ella consecuencia más generál• Fn cl arte, la

materia -lo que tradicionalmente llamaban las retóricas fondo-

tiene importancia capital, y es nada o, peor aún, afectación viciosa,

cuanto sc urd^e sin servir de cobertura a tema grave e important.e.

II^e querido aclarar basta el entresijo de esta fábula, porque está

e^n abierta contra^dicción su consecuencia con 1a que debe deducirse

de la bellí^intia tihulada El f¢óricante de qalones y l,cc enr,ajera. Sobre

su moraleja pa5a Iriarte como sobre ascuas. aNo basta -dici^- que
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sea buena la materia de un escrito; es meuester que también lo

sea el modo de tratarle^. Veamos la fábula parfa contemplar cómo,

sin duda por timidez pedagógica, desvirtúa el fabulista la moraleja

o enseñanza evidente. La acción viva del apólogo va felizmente mu-

cho más lejos que la intención de su autor. La sábrosa traición de

la fábula al fabulista no puede ser más expresiva. Un fabricante de

galones, dirigiéndose a una encajera, su vecina, se lamenta de que

valieran más doblones

de tu encaje tres varas,
que diez de un galán de oro de dos caras.

La consecuencia que en verso saca Iriart.e se queda corta, sin duda

por la timidez a que aludí :

da la elegancia

su princip^al valor a la sustancia.

Pero aunque no se arro je a formular la radical consecueri ĉia de

que el arte lo es todo en el arte, pcse a 1^ liviandad de 1'a materia,

al menos no es men:dosa como la moraleja que extrae en prosa, pues

parte alguna de la fábula da pie para sentar, aunque sea sólo con-

dicianalmentc, acno basta que sett bne,nfl la materia de un escrito...x

Más leve y despreciada que el hilo es ^difícil encontrarla y con él se

fabriea el encaje de valor inestimable, no míts que por su artificio.

^Complace y deleita contemplar esta mala 1,a5:Ada quc juega al

fabulista su propio pensamiento, al eonvertirse, por vía alegórica,

en una acción viva, en la ^lue los persona,jee y la Significación de

sus actos no pue^len ser refrenad^os e.on el ri^,Yor con que un académi-

cista refrena tius pensamientos en rígidos preceptos.

RASGOS DE COSTLIMBRES

Sou muy numerosas las f^ibalas de lriarte i•uvos ]trotagoni,tati

o aetores no son, al modo del ah^ílu^o tradicional, animales, ^ino

personas, y pe^rsona.ti conten^porru^^ca5, ^^ue, rtl actuar, r^^producen

la;g costumbres, l^rs gtttitos, lrt vi^la contcmporí^nc<t dol fabulista. 1Ie

aqttí un aspecto de este l.ibro tiumatncnte agradab1e y apena.ti no-

tado, qtte mere^^:c una exposiciGn ^^leti^nid^^, pncs ha sido, sin qne
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acaso se dieran cuenta sus lectores y, desde luego, sus críticos, el

más eficaz motor de su buena fortuna. No me interesa ahora la

enseñanza que de las fábulas pueda desprenderse, ni su alegórico

artificio, sino la fábula misma como dimi.nuto cuadro de costum-

bres que nos pone en contacto con la socie^dad española de fines del

siglo xvai en sus representaciones más consuetudinarias.

Sigue una galería de tipos y escenas del carácter dicho, para

camprobación de lo expues^to y para recreo. En la fábula EZ e,^rudito

y el ratón, eontem^pla^mo^s al e^tu^dioso eru<^ito pendien^t^e de los cles-

trozos que en sus papeles ocasiona un contumaz ratón, y olvíclado

de sus arduos estudios, tan sólo se preocupa de acabar con el im-

portuno huésped ^de sus papeles, acudie^txdo infructuosamente a to-

dos los medios• ^

Ni de un gatazo el vigilante celo

pudo llevarle ^al pe^1o,

ni extraxias inwenciones

de varias e ingeniosas ratoneras,

o cl rejalgar en ^duli^es confeeciones,

ct^rxu° lo^;rarun su incesante anhelo

de registrar las doctas papeleras

y acribillar las pát;ina^s enteras.

]sa figura de xxn vabio anatbmieo embebida en sus Pxperiment,os

tra,bajos, está z•etrata^da, coix admirable vivacida^d, en la frLbula3'
l+;l no^turaGista^ y l¢.5 rlo.^ lrL^a^rli,j^as. Ya una <le ^e1Tas sabre la me^t,

miembro par mie^mbro

ya me 1a trincha ;

el microscopio

luego le apliea.

1'atas t• col^^,

pellejc^ ,y tri^^as,

ojos y cuello,

lomo y barriga,

todo lo aparta

y lo egamina.



LAS FABULAS LITERARIAS Dh' IRIARTE

Toma la pluma ;

de nuevo mira;

escribe un poco;

reCapacita.

Sns mamotretos

después registra;

vuelve a la propia

earnicería.

59

De la lectura de esta fábnla, de dudosa moraleja, quecia en la

imaginac,ión el recuer^io de esta f^igura del naturalista curioso cn-

tregado con tanta diligencia a^u trabajo.

Los personajes con quieucs más corriente relación se tiene en el

vivir cotidiano, desfilan por los versos de Iriart.e, El galán

a quien París aclama

petimetr^ del gus'to m:í„s extraño,

yue cuarenta vestidos mnda al año,

y el oro y plata sin ternor derrama;

,y ]a dama que, ofuscacla por su constaute lucir, pondera extasiada

una ltebilla de estaito qur el petirnetre lleva en el zapato, ilipután-

dola de plata. Los dos caballero5 moze^; qne bu5can posada en un

pueblo de la l^Zontalta y s^e hospc^dan en las casas de do,ti amigos,

la una amplia y apalaciada, con su e^tit+ndo de arma5 en l^i faehada.;

la otra más modesta ^le^ ^t^pecto, pern ^ttej^tr acomoda^la,

como quc li^tbía

piertis ^lc^ niii,y bneii teiu^tlc^.

cl^trrtti y litttpittti.

El jarrlinero rttdo ,y c^l anto cttiilai^foso qtte quicre, sin conseguirlo,

ctnc aqnc^l atiencl^t Ctor i^;nal ^il rie^^•o }' t•iiltivo ^le las plantae que

a la^^ cttrpan, trnch.^5 y otroti ]teces que hxn cle vivir en el ltilbn de la

fucnte. 1+^1 c^aminaute ync alynila tuta mula y^tl ^^er su ]^ucn arran-

qne v rli^;potiic^icín •ji^zna clue lia cle h>tret• eii itu :;ol^ltr nit nteclia jor-

naci<t, ^^ r^ne ]tronto ^;e ilc^^^^n„^aiia. ^(^uiclt^ t^u tit'rra con tiiiti hnctio^

^^or lo, bt^tr,^ ^• cort•o^^i^ti ilel r^^^^ilti^i^it^ attiitutiL h:I f'ttbricante de galo-

ncs que ^lialo^;a. cort Su vecir^a la encajera. El ricote pre^snmido ^?e
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culto que alhaja su despacho con libros fingidos. La rápida evoca-

ción de la cocina de un convento u hostería con su asador movido

por un perrillo, y de la huerta sombreada, co^n su noria, a la que

da vueltas un sesudo macho. El borrica matalón, a quien adornan

y enjaezan para cubrir sus mataduras y alifafes, con lujoa que aún

conocen nuestras aldeas•

Albarda y cabestro

eran nuevecitos,

con flecos de seda

ro jos y amarillos.

Borlas y penacho

llevaba el pollino,

lazos, cascabeles

yo tros atavíos,

y hechos a tijera

con arte prolijo,

en pescuezo y ancas

dibujos muy lindos.

Aquella mesa sobre la que se encuentran un manguito, un aba-

nico y un paraguas o quitasol, naturaleza muerta an ŭnada por el

convencional lemguaje de las fábulas. El rineón del desváu adonde

han ido a parar los despojos o residuos de una casa, vigilados por

una urraea;

una liga

colorada,

un tontillo

de casaca,

una hebilla,

dos medallas,

la contera

de una espada,

medio peine

y una vaina

de tijeras;



LAS FABDLAS LITF,'RARIAS DE IRIA.RTE

una gasa,

un mal cabo

de n,avaja,

tres clavijas

de guitarra,

y otras muehas

zarandajas.
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Pero, sobre todo, aquel banquete al que concurren varios ami-

gos y en el que el retraso de uno de ellos pone a to^dos en alarma,

hasta que aparece el poco puntual enseñando su reloj para justi-

ficarse, y todos sacan el suyo, sin que concuenden dos en la hora,

y el anfitrión pone fin a las dudas

consultando luego su infalible,

arreglado a una exaeta meridiana,

halló que eran las tres y dos minutos.

Y al lado de todas eatas escenas, las apacibles de espectáculoa

callejeros, a que debib ser Iriarte sumamente aficionado, pues ]os

vescribe puntualmente y con minuciosa ezactitud. Así el saboys-

uo qae

por dinero una alimaña

enseñaba muy feota,

dándola por cosa e^traña :

es, a saber, la marmota.

O bien el volatín que aprendía sus ejercicios sobre la maroma. Y,

sobre todo, el sabio mono diestro en mil habilidades:

Empezó por hacer ]a mortecina;

después bailó en la cuerda a la arlequina,

eon el salto mortal y la campana;

luego el dcspe^ñadero,

la espatarrada, vueltas de carnero,

y, al fin, el ejercicio a la prusiana,
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y su Maese Pedro, quc completaba la fuución con una linterna má-

gica.

Estas bocanadas del aire de la calle, de la vida habitual, abser;

vada y senti,da finamente, da a estas fábulas una fisonom'ia singular

y es la razón de un aspecto de su indudable encanto. Las moralida-

des padrán ser, y de hecho son muchae veces, frías o triviales, pero

están rodeadas de wi ambiente de realidad vivida, que nos hace

olvidarlas. Fracasa, sin duda, el fabulista, mas, en cambio, triunfa

plenamente el escritor.

EXOTISMO

Otro género de noticias acaban de centrar las fábulas ile Iriarte

en el ambiente preciso de su tiempo. ^on especies de más re^m^ota

procedencia, pero que hacen parte ^de las prcocupacioues curiosas

de aquello hombres• Itay en aquel final ^de si^lo, en la atmósfera

no ya intelectual, sino en la respirada por cualquier cnrioso, una

atención por lo lejano y exótico, por ^determinar lo que a la ^;eo-

grafía y las ciencias naturales se refiere con exactit,ud me^tic^llosa,

como -reacción contra la eredulidad o imprecisió^i de estos conoci-

mientos en tiempos anteriores, tan pocó escrupulosas en esta niateria.

Afán ^de precisión pareja de la exacta sobrie^dad del mc,jor ^;titilo

neoclásico vigente cn las propias fábulas; a^piraciones p^u•alela5 de

exactitud.

Claro es, que el ser los actores de n^iucha^ de las fábulati anirn,ales

o plantas, había de obligar ^a Iriarte a dFfiuir, con el ruav^>^' rni^dado,

su carácter y propie^d^^des. ^1sí se permit^^ tr^itar con ^raciosa ziunba.

las elucubracioncs del I'tidre Valdecebro, yur tan fcliz h,icíau ^t ^^lou

Juan Valcra, <^n su G'oGz:e^•no ^znt^cra.l ^^ ^ntorul cla^ Go., ^rrai.^ia^rl^^.,.

I+)1 .fi^lediguo !'^l^lr^^ Valdee^bro,

^tue en diti^^iu•rir hi^tori^is dr ^inini^ilcs

se c^^lentó el ^^erebru,

pintt^ndolc^ co^^ pelo^ ^- seiiales;
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que en estilo encumbra^do y elocuente

del TTinicorni^o cuenta maravillas,

y el Ave-Fénix cree a pies juntillas

(no tengo bien preŝente

si es en el libro octavo o en el nono),

refiare el caso cle un famoso mono.
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Este tono r►o er:a de extra.i^^► r, ciruulantes diccionarios y^ eu^iclu-

pe^dias, orgullo de la cultura del seteciento^, y recién traduci^lo Buf-

fou trl castellano por cliligencia de don Jo^s^^ Cla^^ijo ^^ 1^''ajt^rdo. Por

ello, las noticias de anin ► ales ruenos comruie,^ que los habitua-les a ►^^

to^rea^ de las fá^bulas clásicas son de ^raciosa ,y un tanto ge^]ar ► tesea

precisión. ^sí, e1 avcstruz p el drorned'ario, yue, según re.^u(td de l^

fábula, se ^laban t^n sGlo por ► ^u ►^ son paitiz►nos, noticia que ya ella

sola de^bía parecer exuui5ita, se ^^; ►roet,erizt3n eon prolijida^d pinYo-

resca..

Nin^;wro odivin ►í 1.>or yuó Ynotivos

ta ►► raro ^; ►^rsto ac^reditabrrn ►►rnbos.

f,^e.rti porque lo^ dos abult ►tn rnucho7

gQ por tener los doti los cu ►^;lloti larro.^^

^oO porqne el ave4trnr es f ►1{^o siiYrple

,y no rnuy ad^^crti^lo ^^l drom^^^dario°t

gO bien por^^ue tion 1'eo:^ u ►► o ,y otro?

^^O por^^ue tícu ►^.n ► ^n cl lic^^lic'► un i^tillo^

No n ► er ► o5 noticiotio ^^^ ► nucstr<i t^l^ ►► n,i v^^z ^^u 1',ntaíni ►-^^. La ^^.^-

tima ►^i ►ín cl^^^l t^^ rn 1^. ►► roj^^^ ► ^^ <ie 1 ►i ti: ► I^^i;i en ('hi ►► ^^ <lr ► ,^r,-^^nn ► E^ ► ito

^Ft tt ► it► fábula„ v c^ ► ^ lati I^ri ►► i ►^r^ ► w^ i^^li^^iori^^ti ► le ►^ll,^,ti no S'^^IY^ ► i<^ nota

que no5 iufor ►uc ^lt^ !r ► 1'ui^nta ^1^^ t,ili^, notici^^^. «I^oS chinus ^stit ►► a q

tanto ]x 5.^1vi,r. qnt^ l^or uu,i ► ,r►ja ^^1 ► ^ ►^^t^► hir^^rb, ► ^n ►^lrn ►lar ^los ^^, a

ve ►^e^, trE^s ► le 1^^ vE^r^6^•. Ví^atic el I)^ŭ^+^rzo^u► r^in ►lr^ lL^ialo^ ►^i,a l^'a^licral de

M. Valn ► o^n^t dc I;ontar^^, ^^n cl ►u•íículo .tir► ^ ► ^^c».

S ►► s n^t.icirt^ ^*eorrrfil'ir, ► ;; t^i ► nhi^^u ^ ► r^*tiumen ► le ►^x^fet ►a ^^ret^i.tiiún.

'1'u ► lo5 rccu^^rda^n, .^iu tln ►it► , los ►loti 1 ►^rox ►^uE^^ ttua tieñor, ► trajo ^le

Sauto lloiniuR^o, y cGmo sir^'c il^^ batie < ► la i'áb ► tl ►► el que
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la isla en parte es francesa

y la otra parte española.

Asimismo de la mona que se vistib

un traje de colorines

como el de los matachines,

para pasar a Tetuán no sabe el fabulista

si la mona se embareb,
o si rodeb tal voz

' por el istmo de Suez.

Pero la fábula ejemp.lar, en que las últimas informaciones^ de

apasionante interés geográfico en aquel momento, encuentran ez-

preaión en Iriarte ^es Ta conocidísima de Los huevos. Es en esa segunda

mitad del síglo xvrn, euando viajeros ge^niales como Anson, Byron,

Wallas, Carteret^ Bougaiville y, principalmente, James Cook iban

alumbrando islas innumerables en la Polin^esia,

más allá de las islas Filipinas.

Iriarte busca la base de su fábula en las propias re^laciones de

tales descubridores, o en las versiones que de sus descubrimientoa

correrían. Era cuidado principal de los viajeros, cual conve^nía al

carácter filantrópico y utilitario del tiempo, poblar tan apartados

lugares de las faunas y floras domiésticas más útiles. En cada isla de-

jaban encomendadas al cuidado de los indígenas especialmente, aves

y semillas. El viajero de la fábula les enseña, ademág, a tomar los

huevoa pasacios por agua. Responde, pues, el asunto de la fábula, a

una noticia precisa de las costumbres de los descubridores de este

tiempo.

^sí acompaña a esta colección deliciosa de apólogos la atmós-

feTa de referencias precisas que es propia del siglo xvin. Ello sitúa

las fábulas en el ambiente ezacto en que se fraguan y es placer

indudable contemplar estas alusiones eomo fondo de sus recortados,

medidos y eaactos versos.
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